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y e s p e r o acenJíando i 5it ef̂ ^a-U y '1ÍSÍ> de h t V i ? , q'j; cotiJ 
tlnuindo sus buenos ofi:i-j-, y e x c e h i K c e x « n ) l ) , '.n; sa-jue 
el mas curioso-sabio-hibUior de nuíscros t l m o J , y ei a> 
ciou de gracias al prese KS b:,iefí:i> r C J n.i licxria á vd, fraa-
camente las rcsulcas de sii na «ca b-astaoceiiíic? ajte:iidi es« 
crlto, si tuviera (aunque peca inr) la im^inisrabh bujn.t smy-
te ác gnzar asabiendis s u coTi) in¿a. Y J diria á vd, qué ma­
chos se han persuadido qu; los Jos so noi uno ;nls no; que he nos 

. preteadido pintar un hecho verídico ocurrida en Cartagena, ¡dis­
parate! ¿donJe es:á? Uios dicen qne se hi fragavlo h cosa 
con muy mala intención; ¡müiciosos! o:ros'qa: por un sim­
ple desquite; (no se de qne) unos aseguran que el autor pi 
fulano , otros q i ees suctno, no faltandn occos que asegñra-
dos del silencio á que vd. se compromete por aqnclb de ti-
rur ia piedra y esconier lt nttno , se erigen an:ofes de cody 
unos finalmence se han reido , y hm celíbraJo macho el pen-
samienco, al paso qus ocros se han acalorado , han corrido 
han hecho indigaeiones, y descjlonidos y rendidos han caido; 
por fin en la mas profundi crisce?a , quedando dormidos en 
la tnas crisce ignorancia j.¡pobrec:co>.! diiírmín, duerrnm á 
pierna suelea , pues al fin se incoraodarin pretendiendo inqui-. 
rir, y después de canco crabajo, saldrán , sino mas descala­
brados que hasta aqní, poc lómenos tan rendidos, que deseo­
sos de un eterno descanso , lograrán por fin la felicidad de 
(jaer en el iasonda'ble abismo de nuestro olvid¿>. Vamos á mas. 

. Yo» en efecto, conozco lo desordenado de mi apecico, y 

' i ío que me arrastra esta sed insaciable de saber; m e r u b D r i -
?o raU veces de cener la dura precisión de ramifescar mi debí-
lidad; sin embargo es la pasión mny fuerce , ha echado hon-
das raices en mi corazón , y no mi reconozco con bastante 
b:Io para conCraresrar á su vehemencia impetuosa; y asi n<* 
puedo dexic de minifestar á vd. , mi oculco amig î , el desco­
que tengo de saber la conversación que subsiguió en nuestra:̂  
lertulia, y que vd. pretextando no sec del caso,'dexa en sin 
leucío. 
c Si vd. , amIgT Dj-nd^clto, me sacisface , bien puede creer 

.qne mi re;onoci ni-nco no ceidrá Nn paso de aqu«. 
<»llo^,y oygo y^-cyii^acendón la respuesta j á , D i o s , amigo. 

Ei Joven preguntón. 


